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R A X V O B I S 

Semanario Católico V^.:i¡:^ 
(4ÍBVtMílvén 

MI%4fi DE NOVIGMIRE 
La ^i^ia 

«» AI /^A*«i»^MA»a.^ do gozos; otr», dé penM; U de 
y e l c a m p o s a n t o N.vid.d, degre y regocijad», I» 

Cuando «e van éi^ando laa ho 
im amarílleatas y se van quedan­
do los érMwk ooa «us brazos es-
cuétidts al atr», ananeoe u& dia 
da reoei^miento y or«oióa: M 
(Ka de lo* difmmtot. 

Los hoHbn* fue cootfagrat 
tresoientos sMMta y cuatro días 
id trato ooa les vivos, dedban 
uno al trate oon los muertos. Aun 
las alaias d« los que no tienes fa 
8« Qooaiuf ven iDtia»meQto 1̂ ra-
euerde de loe iseres queridos ^ua 
fueros... Mookos hoáibret ^ r -
dittrén' tft i»\ poro ooitaerviÉ utuí 
i'éliqüii d t i a e r «iivttelt* «o j |*^ 
mt itiilsi di 1«|amMr • índafini 
1I»É «i^eiMais. 'Bait' bran dt 
'iWi«r,'i»telit«lif IM oenizás que 

^l»l|Wtii%#::éi|||;;|fmtiii»^ 
•ai ddmiHeMíbr», bfis&s i « C»< 
«enterio, resplandeo* oon su ro­
jo parpadeo en él fondo del oo-
razón. Sombras tri^eron sobre ai 
ÚhM Ha dttdi y al infortunio; mas, 
^obadido «h el ultimo repliegue, 
^tt«d6 un rastro d« fuego, que to­
dos iMt'IÉos Étt aviv* por ahora. 
Xo« labios de una madre, euya 
dulóishna impfesióo conservan 
Huestrni mejillas; aquellos ojol 
que aotrfoiabtn al mirar; aquel 
Ooridói óon cuyos latidos se sen­
tí* téliieíl^iropio corazón; aqtiél 
iogel que yolsba el sueBo de los 
liiljji y a£uoaraba las tristezas 
del padre; aquel nido de amor, 
c6Dirdrtido 6n nido de abrojos.,. 
tbU recuerdos que cruzan por el 
«ImadariiLombro más desoreido; 
Pero no, no cruzan; alli se cla­
van como una espina encorvada, 
tnienjtriis tooan a muerto las cam­
panas de las iglesias, y las cam­
panas que llevamos todos eu el 
«Corazón, tiiabién tooan a muerto. 

Redacción y Adminietración: PLAZA DE LOS TRES REYES, 

Hay des noches en al ato que «idad y «1 orgullo y aúo is son 
nos emocionan dul «emente: una, sualidád trafican despiadadamen­

te. Alli descangan en paz; pero es­
te dia se lea quita la paz y el dos-
canso. ¿Por qué no se recorrerán 
las fúnebres galerías dondo tan­
tos duermen, con silencio y re-
neraciÓD, orando a Dios por ellos 
Y escuchando las palabras, las 
reprensiones, las enseSanzas que 
nos dicen con sus ojos cerrados 
y sus labios muertos? 

N ú m e r o sue l to 

o inoo c é n t i m o s N.°4cSG 

noche de ánisoMS, recogida y si­
lenciosa. Las dos íson buenai para 
los hombres de fe. En la una se 
conmemora un Nacimiento; en la 
otra se recuerdan muchas muer­
tes. La negrura de tantos sepul­
cros se esclarece un poco oon los 
rayos vivísimos de squella ouna... 

Esta noche de Noviembre de­
rrama consueles inefables en las 
«Imas de los tristes..., que son to­
das. Los oielos grises pareoe que 
lloran; los vientos pareoe que gi­
men y el airecillo que se cuela 
por las rendijas de las ventanas 
parece suepirar. Las almas, en­
vueltas en ÉiudarioÉ impalpables, 
como llamas enyueitee en táni­
cas de hamo, parece que pasean 
por loa {kUttblM f pot lea casas. 
Asi lo dicen las madres a los ni-
fios, y encienden lamparillas y ve-
lasi tantas como son los muertos 
de la familia, para que vean... 
¡que nos- acordamos de ellos! Si 
no pasean por los pisos, pasean 
por las almas, despertando re­
cuerdos dormidos, carioias olvi­
dadas, y mueven a la oración. 

Mientras se oyen los monóto­
nos y plafiideros gemidos de los 
eampanaríos, van recitando los 
labios plegarias doloridas. Mejor 
que de ninguna otra, puede afir­
marse de esta noche que es 

«Una noche religiosa 
fúnebremente sentida, 
místicamente radiosa, 
hondamente entristecida 
y ardieDiemenle «morosa » 

Mucho mejor que el día. Por­
que los vivos van a perturbar el 
silencio do los muertos «n «u mis­
ma casa. Los Camposaitlo^ parece 
que pierden su santidad, se dis­
frazan de mercados, donde la va-

Nuestra Madre la Iglesia lo re • 
comiendade modo singular. Por 
la mafiaoe celebra la festividad 
de Todot h$ Santot; se viste de 
alegría,, canta el Gloria, resue­
nan los órganos con vítores de 
gozo. Por la teirde se apagan los 
cánticos de gloria, se viste de 
negro, se callan las trompetas y 

jrSol*ipeiit« a« aye el Me^umrHf 
aeteráam: es la fiesta de todos los 
difuntos, ¿De todos? No: los San­
tos también murieron, pero no 
son muertos; hay otros, en el cuer­
po y en el alma muertos, que no 
pueden recibir el consuelo de las 
tiernas plegarias. Sus tumbas no 
son aromatizadas por el incienso. 
Es la fiesta de los muer! os que 
sufren con esperanza de poder 
gozar. 

Asi está unida la Gloria con el 
Cementerio. Por los méritos que 
adquirieron Todos lot Santos, y al 
frento de ellos la Virgen nuestra 
Madre, pueden los fíeles gozar in-
dulgenoíag y aplicarlas por los di­
funtos Por ia intercesión de Io­
dos los Sanias, llamados en su 
ayuda por las oraciones de los fie­
les, pueden disminuirse los dolo­
res de nuestros difuntos. La re­
gión suprema del gozo y la región 
de los tormentos aliviados por la 
esperanza, están unidos nnr fí'^tn 
región templada de la felicidad, 
donde se goza y se pena, en que 
nosotros vivimos. 

Nuestros muertoH, con sus an­
gustias, están unidos oon los san­
tos del cielo por medio de esa ca­
dena de oro que van formando ios 
corazones amantes; por naeítlra» 
almas como cable» del mundo es­
piritual, van pasando los consue­
los de la Gloria a los dolores del 
Purgatorio. 

Se mitigan las íriatezas del Ce­
menterio; se endulzan un poco 
nuestros pesares... 

«¡Bendito Tú, Scñcr . qnc tal mudanza 
diste a la pena mía, 

To rnando en dulces horas de espfran^» 
mis horas de agonía» 

El Rosario en familia 
Nací en una fíianjií. 

c r iéme en el campo; 
con la gen te que reza y que vive, 

del santo trabajo. 
Los dos seres que vida me dieron 

murieron temprano , 
y mi padre me dijo al morirse: 
Hijo mío, en el llar h.iy un clavo 
del que pende un tesoro bendito. . . 

ve , búscalo y tiáelo.. . 
Fui , busqut^ y remirt-, y a tn¡ padre, 
sólo pude alargarlf... un Ro.sario. 

—¡Es él—dijn al veilii -
mi tesoro santo, 
la herencia bendita 

que te dejo, que a mi me dejaron! 
Tu abuelo y mi padre 

tuvo callo.* de puro rezarlo, 
y tu madre con é] cu el ctiello 

se fué al camposanto ; 
yo quí teselo allí y ahora muero 

gustoso be.sruidolo. 
Bienes de la tierr.i 

hijo mío, no puedo dejártelo.?; 
pero en es te Rosai in te dejo 
los tesoros úf. un padre cr is t iano. 
Para tí, que no sabes de leUa, 
es un gran catecismo el Rosariu, 
y en los días que vayas a misa, 

buen devocionario 

que sabrás tu leer cuando .sepas 

mejor niedilarlo. 

No hay inr!Íi(i más útil 

para nunca morir en pecado, 

para s iempre fuinfi'ir loa debe res , 

paiM hacerse >'e todo i hermiiiio. 

Si más se rezara, 

no se vieran ni givcrra.s. ni t-scándalos 

ni presidios, ni jaulas de intierqo,.. 

PEDRO DOMECO "T"^'^ 
^ ~~ ~' ~" (Representantes en todos los países) ~~ — 


